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Editorial 
Como Presidente de la Diputación de 

Almería es pana mi especialmente grato dirigir 

este saludo a todos loó participantes en esta 

Edición del Festival de La A Ipujarra, pon. 

un doble, motivo. 

Poi una paute., la importante, labor 

de. n.e,òcate e impulso cultural que. se está 

realizando por parte, de un grupo entusiasta, 

y cada vez más numeroso, de perdonai enamo-

radas de la sùqueza cultural de esta tierra, 

que constituye, sin duda, un ejemplo a seguir 

por todas las comarcas de nuestra provincia, 

toda vez que la labor de rescatar nuestras 

tradiciones culturales, muchas veces perdidas 

en el tiempo, es fundamental para la consoli-

dación de la propia identidad comarcal y 

para la profundización de este sentimiento 

de comarca en los ciudadanos que. la habitan. 

Por otra parte, la propia existencia de 

comarcas como La Alpujarra, que. forma parte 

de dos provincias de nuestra Comunidad Autó-

noma y que mantiene, sin embargo, sus propias 

señas de identidad, pone de manifiesto que 

muchas veces, los limites entre provincias 

tienen carácter de división puramente adminis-

trativa y no deben nunca coartar la existencia 

de tejiritorios que, como La Alpujarra, aún 

perteneciendo a provincias distintas están 

claramente identificadas. 

Para finalizar, quiero enviar mi más 

afectuoso saludo a todos los organizadores y 

participantes en esta Edición del Festival, 

deseándoles que constituya, una vez más, un 

éxito para todos. 

TOMAS A Z O R I N MUÑOZ 
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El amigo ecologista TALLER AfíOLDO 

T U R I S M O . » . 
La factura de un modelo de colonización de la costa mediterránea 

En las -décadas pasadas, e l turismo 
-p rov idenc ia lmente - ha ven ido a sa l var 
agujeros presupuestar ios de muchos 
pa ises medi terráneos. ¡A t rae r turistas 
como sea, esa era la d ivisa! Que ven-
gan, gasten, consuman e i n v i e r t a n . . . 

Las f o tog ra f í as de los f o l l e t os 
de propaganda -algunas exce lentes , 
de pura cepa hispana- "vendían" muy 
bien los centros h i s t ó r i cos , pueblos , 
pa i sa j es y p layas n a t u r a l e s . . . ; todo 
muy hermoso y sugerente, un patrimonio 
cultural que h o y , en gran par te , ha 
desaparec ido y que ahora sólo podemos 
contemplar ( ¡ con i n c r e d u l i d a d ! ) en 
estos mismos f o l l e t os tur ís t icos o en 
alguna tar je ta postal antigua . . . 

Se han ido sustituyendo los mejores 
hábi tats t rad ic iona les y malamueblando 
toda la costa española, acabando así 
con los a t rac t i vos que dieron origen 
a su promoción tur ís t i ca . Tarde o 
temprano, eso tenía que causar su 
impacto no solamente sobre el medio 
f í s i c o y socia l sino sobre el prop io 
turismo, en part icu lar sobre los v i a j e -
ros de vocación hispana, decepcionados 
profundamente de l mal trato que hemos 
dado a la Naturaleza y a los núcleos 
h i s t ó r i cos . 

Por otro l ado , la inconveniencia 
de l turismo barato, del caos urbano 
y el impacto de la masi f icación sobre 
la ca l idad de los s e r v i c i o s públ icos 
e in fraestructuras, se nos presenta 
hoy como una desmesurada factura 
a pagar entre t o d o s . . . Una in just ic ia 
para esa gran mayoría que se gana 
la v i da honradamente y que no tiene la 
menor par t i c ipac ión en las operaciones 
especulat ivas inmobi l iar ias y tur ís t i cas . 

Van abundando las voces que c r i t i -
can la baja ca l idad de la o f e r ta tur í s t i -
ca española, adv i r t i endo e l crec iente 
rechazo de oriundos y foráneos hacia 
tantas obras mal emplazadas y peor 
e jecutadas, tantas urbanizaciones sin 
terminar y rodeados de escombros 

y basuras . . . que ahora p iden una 
fuer te invers ión , no ya para mejorar 
su imagen progres ivamente invend ib l e 
sino para cumplir mínimamente con 
las ex igenc ias justas de los p rop i e ta r i os 
de su pr imera o segunda res idenc ia 
en la p l aya . Muchas personas que 
- ¡demas iado t a r d e ! - se están dando 
cuenta de su e r ro r de r e l egarse a 
núcleos urbanos no consol idados, a i s l a -
dos , aburr idos y sin s e r v i c i o s ni 
un vec indar io permanente . . . 

Decimos eso con el deseo más 
sincero de p reven i r a promotores y 
usuarios de nuevas decepciones y aven-
turas f inanc ieras . Y con la esperanza 
que nos demos cuenta de l tesoro que 
representan las últimas franjas de 
costa en estado natural, l i b r e s de 
ed i f i c i o s y carre teras a lo largo del 
mar. Un bien para el de l e i t e de todos 
que debemos cuidar y pro teger como 
e l mejor carte l seductor cara al futu-
r o . . . 

Pensamos que esta epopeya de 
urbanizaciones prec ip i tadas está tocando 
techo y que ha l l egado e l momento 
de ponernos a t raba jar por la conso l i -
dación de los núcleos ex i s tentes , por 
la consecución de prestaciones hos te l e -
ras de ca l i dad , por la l impieza y 
la reparación del medio ambiente. 
Todo eso es más rentable que malempe-
zar nuevas urbanizaciones tur ís t icas 
en la mismísima p laya , aunque éstas nos 
las presenten con fantást icas maquetas 
en mil co lor ines . 
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MUSICA TRADICIONAL 
FRANCISCO PELEGRINA PELEGRINA 

El momento presente de nuestros 
pueblos va l igado durante muchas horas 
del día a la experiencia de escuchar y 
ver tanto la radio como la TV progra-
mada de antemano. La canción, la músi-
ca del momento es la base de muchos 
programas y s i r v e de rel leno de otros. 
Escuchamos las últimas ' g rabac iones , 
los últimos éxitos de forma reiterada 
quedando reservado para programas 
espec í f i cos la música menos comercial . 

En la comarca asistimos también, 
una vez al año, al Fest iva l de Música 
donde se trata de recuperar y fomentar 
nuestra música, remontándonos a la 
influencia cristiana y árabe tanto en 
los temas como en los instrumentos 
que la acompañan e interpretan. 

Siempre ha ex is t ido en nuestros 
pueblos el grupo de " tocaores" que 
han sido muchas veces los h i j os , nietos 
de otros tantos aficionados que con 
su buen oido aprendían a tocar de 
los más v i e j o s . El ser " tocaor" ha 
estado reservado a los hombres, y 
para las mujeres, sobre todo las so l te-
ras, el ba i l e . Acompañadas de algún 
fami l ia r , esperaban el requerimiento 
para bai lar alguna pieza girando y 
girando de un lado a otro del reducido 
espacio de la habitación. 

Cada zona, cada pueblo de La 
Alpujarra ha mantenido y organizado 
sus f i es tas de forma pecul iar . En la 
Contraviesa han consevado el " t r ovo " 
y el bai le acompañados por el v i o l ín , 
castañuelas y guitarra como instrumentos 
básicos. 

Las canciones y bai les de "ánimas", 
himnos a los patronos, Rosarios de 
la Aurora, a lboradas, v ía-crucis y 
algún que otro v i l lancico dan testimonio 
de la re l ig ios idad v i v ida y transmitida 
a nuestros antepasados. 

En los pueblos de la s ierra se 
ha conservado hasta hace muy poco 
tiempo el bai le acompañado de los 
instrumentos de cuerda: laúd, guitarra y 
bandurria. Con ocasión de bautizos, 
bodas, la f iesta de los "quintos" u 
otros momentos de ocio en épocas de 
pocas faenas en el campo, era el mo-

mento para tocar el pasodoble, la polka, 
el vals y la mazurca, no faltando 
las serenatas y los pasacalles para 
altas horas de la madrugada. 

Estos ritmos repe t i t i vos , insisten-
tes siempre en los mismos temas, apren-
didos de oido y adaptados al toque 
peculiar de cada grupo han dado como 
fruto una gran variedad interpretat iva . 
Es el caso de las mazurcas presentadas 
hasta ahora en los Fest iva les . 

Si una de las constantes de la 
l i teratura española tanto clásica como 
moderna es su sentido y base popular, 
la música de nuestros pueblos ha estado 
enraizada en y para los momentos f e s t i -
vos. Y decimos "ha estado" porque 
somos conscientes del momento presente, 
de la presencia y ausencia de nuestra 
música. 

El desarro l lo tecnológico y el 
consumismo también han l legado a nues-
tros pueblos. Las consecuencias inmedia-
tas que podemos detectar apuntan a 
una progresiva desaparición de todo 
lo que es transmisión oral y , consecuen-
temente, nuestra música tradic ional . 
Los nuevos modelos y modos sociocultu-
rales hacen que el hablar, escuchar 
y recoger ese material no escr i to tengan 
poca cabida en este momento. La va lo -
ración de este trabajo de rescate se 
considera a veces inúti l , anticuado y 
ante todo improductivo. 

La continuidad del Fest iva l irá 
unida a la popularidad tanto en la 
asistencia de público como a su cal idad 
en tocar, interpretar y transmitir 
el f o lk l o re musical. La base del éx i to 
estará siempre en el grado de par t i c i -
pación de todos aquellos alpujarreños 
que dedican parte de sus ratos l ib res 
a dis frutar del toque, en la búsqueda 
desinteresada de textos, canciones 
de nuestros mayores y en la animación 
y valoración de los grupos musicales. 

Lo que tenemos, debemos conser-
var l o . Es lo que nos ident i f i ca . Nuestro 
trabajo no es inventar pero sí animar, 
recoger y mostrar ese eco serreño, 
cerrado, alpujarreño. 

© 



LA CULTURA COMARCAL 
ALFONSO ROBLES MOTOS 

Muchas veces en nuestros pueblos 

oímos el comentario de que este hombre o 

mujer son "muy cultos" o "tienen mucha 

c u l t u r a " , cuando el término correcto 

serta "tiene muchos c o n o c i m i e n t o s " . 

Los conocimientos se adquieren e 

incluso son c u a n t i f i c a b l e s , dando 1 ugar 

al saber. 

La Cultura no es patrimonio de nin-

guna p e r s o n a , no hay parámetros para 

poderla medir y va surgiendo a lo largo 

de los s i g l o s . 

CULTURA entendemos que son las mani-

festaciones y características que agluti-

nadas constituyen las p a r t i c u l a r i d a d e s , 

los aspectos que nos hacen identificables 

ante los demás como g r u p o s . 

El grupo puede ser más grande o 

más p e q u e ñ o , según los casos h a b l a r e m o s , 

por ejemplo: de cultura u n i v e r s a l , conti-

n e n t a l , (europea, asiática...)-, occiden-

t a l , o r i e n t a l , n a c i o n a l , r e g i o n a l , comar-

cal e incluso local. También la podemos 

considerar en el t i e m p o , por eso podremos 

hablar de la cultura del siglo X I X , 

de la del X X . . . 

El número de personas participantes 

de cada c u l t u r a , varia o s t e n s i b l e m e n t e , 

no es igual el hablar de cultura anglosa-

jona que de la a l p u j a r r e ñ a , pero también 

aquí radica la grandeza del t é r m i n o , 

a pesar de la enorme diferencia del 

m u e s t r e o , las dos son iguales de impor-

t a n t e s , se puede hablar del diferente 

peso que han tenido en el desarrollo 

de -la h i s t o r i a , pero las dos se han 

ido formando con la grandeza de las 

gentes que han ido haciéndolas p o s i b l e s . 

Sin d u d a , la que reviste mayor im-

portancia es la cultura c o m a r c a l , pues 

es el embrión de todas las demás; enten-

demos por ésta al conjunto de todos aque-

llos hechos que nos caracterizan y las 

causas que los han hecho p o s i b l e s . 

Todo junto nos explicará como somos 

y la razón ser; en nuestra cultura podre-

mos ver nuestra h a b l a , nuestra arquitec-

t u r a , nuestros v e s t i d o s , nuestras comi-

d a s , nuestra m ú s i c a , nuestros b a i l e s , 

nuestros j u e g o s , nuestras c o s t u m b r e s , 

nuestros c u l t i v o s , nuestros sistemas 

de r e g a d í o s , nuestro carácter y un largo 

etc.; al final del todo encontramos 

la personalidad a l p u j a r r e ñ a , lo que 

constituirá nuestro legado cultural 

comarcal y será utilizado para definir 

lo a l p u j a r r e ñ o . 

Todo este conjunto no es producto 

de un m o m e n t o , sino que ha ido surgiendo 

con el paso de los siglos, con lo que 

en la configuración de nuestra cultura 

entra un factor i n t e r e s a n t í s i m o , nuestra 

HISTORIS.Los hechos que han ido ocurrien-

do en el tiempo dentro de nuestra comarca 

han influenciado en nuestras f o r m a s , de 

tal modo que si hubieran sido otros 

no sería el mismo p r o d u c t o . Se piensa 

que la importancia de la Historia radica 

en el conocimiento del p a s a d o , para 

conocernos en el presente y mirarnos 

en el f u t u r o , por eso nuestra Historia 

es parte fundamental de nuestra c u l t u r a . 

A d e m á s , si observamos aquello que 

nos c a r a c t e r i z a , vemos que tiene una 

gran influencia el lugar en el que vivi-

m o s , lo que nos da otro de los grandes 

factores de nuestra cultura: el medio 

a m b i e n t e , nuestro EN TO RN O, el p a i s a j e , 

los r í o s , las m o n t a ñ a s , las comunicacio-

n e s . . . todo lo que nos rodea nos configu-

ra y nos da f o r m a , nos va creando y 

de seguro que al c a m b i a r l o , cabiaría 

nuestra c u l t u r a . 

Pero desgraciadamente nuestra cultu-

ra comarcal m u e r e , como van muriendo 

todas; hoy surge una cultura supranacio-

n a l , por encima de todo y de t o d o s , 

que puede constituir una corriente de 

nuestro t i e m p o , con una característica 

n e f a s t a , la eliminación de las culturas 

autóctonas. 

El gran medio que utiliza ésta para 

imponerse es la t e l e v i s i ó n . Un mismo 

mensaje llega a todos los h o g a r e s , las 

mismas costumbres son observadas y copia-

das por las diferentes sociedades; si 

no es a través de la televisión como 

podemos explicar que comamos hamburguesas 

en nuestros p u e b l o s . Una misma canción 

va dirigida para todos los p ú b l i c o s . 

Así podríamos enumerar i n f i n i d a d , de 

casos que prefiero dejar a la conciencia-

ción propia de cada u n o . 



Otro factor que hemos enumerado 

es la Historia. En unos tiempos más 

lejanos nos afectaba prácticamente solo 

lo que ocurría en nuestros dominios, 

hoy nos afecta cualquier hecho que ocurre 

por el m u n d o . Todos tenemos la sensación 

de que cualquier resfriado de Busch o 

Gorvachov lo padecemos nosotros también. 

* 

El progreso nos va ' situando por 

encima de nuestro entorno, hoy lo modifi-

camos a nuestro antojo, cada vez es menos 

algo que nos condiciona. El progreso 

y las nuevas vfas de comunicación nos 

hacen depender cada vez menos de él; 

introducimos nuevos cultivos, nuevas 

formas de construcción, nuevos materia-

les..., casi siempre no como fruto de 

nuestro propio progreso, sino de la 

influencia del mundo exterior. 

No trato de hacer un alegato a la 

inhibición, hay que progresar continua-

m e n t e , pero haciéndolo desde nuestra 

cultura y en nuestra cultura, no podemos 

limitarnos a copiar aquello que nos 

llega del exterior, vivamos nuestra 

cultura comarcal, vivámosla y potencié-

m o s l a . 





V A L O R 

A Válor, pequeña 
localidad alpujarreña, 

preñada de Historia por 
sus cuatro puntos 

cardinales, con motivo 
de la celebración del 

IX Festival de Música 
Tradicional de 
La Alpujarra. 



I M A G I N A T E 
Cuando por una circunstancia u 

otra, un día cualquiera te adentres 
en La A lpu jar ra , amigo l ec tor , indepen-
dientemente de ped ir te que tengas sumo 
cuidado con sus serpenteantes, tortuo-
sas y estrechas carreteras , te voy a 
pedir una cosa: Deja en l iber tad tu 
mente, o lv ídate de los problemas diar ios 
del t raba jo , de los pos ib les problemas 
fami l iares , dale rienda suelta a tu 
imaginación e . . . imagínate . . . 

Imagínate, por e jemplo , que estás 
en lo alto del Puerto de la Ragua y , 
de pronto, por la sinuosa carretera de 
Bayarcal hacia la del Puerto, d i v i sas 
una densa po lvareda. Un grupo de 
j inetes cabalgan sobre briosos corceles 
árabes. Distingues el abigarrado co lo r i -
do de sus prendas de v e s t i r . El porta-
estandarte cabalga junto a un guerrero 
todo vest ido de ro jo , j oven, esbe l to , 
de porte a l t i v o , ditingues la fa ja colo-
rada, - insignia de su rango-, y , sin 
dudarlo d ices : ¡Muhammad Ibn Umayya 
en persona! (ser ía más conocido en 
la histor ia con el nombre real que 
tomó, Abén-Humeya). 

Imagínate, amigo l ec tor , su elección 
como Rey. Trasla'date a los últimos 
días del año 1.568. Veintitantos moris-
cos se reúnen secretamente en Granada, 
casa de un converso, para e l eg i r a un 
rey musulmán, que sería el penúltimo 
de ese credo en España. La elección 
recayó en un joven morisco llamado 
Fernando de Válor , o sea, del pueblo 
alpujarreño de Válor Alto (era Caballero 
Veinticuatro, -uno de los veinticuatro 
Regidores perpétuos del Ayuntamiento 
de Granada-, y Señor de Vá l o r ) . Esta 
elección iba a desencadenar una de 
las más sangrientas guerras subvers ivas 
que ha conocido España. Pero ¿por qué 
esta guerra?. 

Si piensas que el joven Estado 
español nacido de los Reyes Católicos 
fue cortando lo que hoy se llamarían 
los "derechos" de los musulmanes venc i -
dos, como el uso de la lengua árabe, 
de su pintoresco t ra j e , e l ve lo a sus 
mujeres, la propiedad de esclavos 
africanos ( indispensables para su econo-
mía ) , los baños, las f iestas de boda, 
su especial música (llamada hoy "anda-
luza" o "andalusí" en el Norte de A f r i -
ca ) y "cualquier junta de pasatiempo", 

y , sobre todo, la abolición del derecho 
de as i lo , no te queda más remedio 
que pensar que esto les echó al monte. 
La imposib i l idad de rendirse protegidos 
les endureció hasta la barbar ie . As í , 
la Sierra Nevada y sus estr ibaciones 
(que los árabes llamaban "Su la i ra " ) , 
se llenó de numerosas part idas de 
asaltadores moriscos de gran rudeza y 
sa lva j ismo, los "monf íes" . Su principal 
refugio fue La A lpujarra , sin apenas 
caminos, de contrastados desnive les , 
plena de abismos, de clima exacerbado, 
surcada de imnumerables va l l e s a l tos, 
estrechos o cerrados, y sin embargo 
relativamente poblada. 

Imagínate.. ' , aquellos j inetes "mon-
f í e s " con Abén-Humeya al f rente , quizá 
se d i r i jan a Granada a conquis tar la . . . 
craso e r ro r . Yo veo tu gesta a "toro 
pasado". Tú, Abén-Humeya, aún no 
sabes que vas a fracasar ante los 
muros bermejos de La Alhambra, a 
pesar de que tu capitán, Faraj Aben 
Faraj (o Farax Ibn Farax como le 
llaman otros autores, t intorero de 
Granada) penetre en la antigua capital 
nazarí y des f i l e con sus hombres por 
el A lba ic ín . 

Cada vez se acercan más. Sientes 
el resoplar jadeante de las cabalgaduras, 
distingues perfectamente la espuma 
de sudor que cubre cuello y lomos 
de los raudos cabal los, sus cascos 
resuenan en el camino, martil lean tu 
mente, los rel inchos se entremezclan 
con los gritos de guerra de los so lda-
dos "monfíes" en una amalgama de 
sonidos indescr ip t ib l e , se acercan, 
cada vez más, ¿me verán?, -piensas 
instintivamente-, y , sin darte cuenta, 
te p ierdes entre la espesura de los 
frondosos pinares y la alta maleza. 
Llegan al p i lar existente en el Puerto 
y observas que detienen las monturas 
para abrevar y darles descanso. . . 
Los ves tan cerca de t í que quisieses 
entrar en su conversación. Un poco 
más ar r iba , y a su espalda, el Chullo 
también es test igo mudo de esta escena. 
A l l í , uno junto a otro , estás viendo 
al Rey, -a Abén-Humeya-, a Faraj 
Ben Fara j , a Abén-Aboo. ¿Hablarán 
del asalto a la Alhambra? ¿De la masa-
cre de Cádiar? ¿De s i t iar Orgiva? 
¿De la batalla del Puente de Tab la te? . . . 
Con un rápido movimiento de cabeza, 



Abén-Humeya indica a sus huestes "mon-
f í e s " que han de proseguir su v i a j e y , 
con la misma ce l e r idad con que venían, 
así es su marcha. De nuevo la densa ^ 
po l va r eda , los re l inchos , los cascos, 
los g r i t os , e l f lamear de banderas 
y estandartes, sus miradas perd idas 
en el hor izonte , f r í a s , impenetrab les , 
l lenas de od io , como quer iendo, - d e an-
temano-, saborear su venganza, camino 
de La Calahorra, de A l q ü i f e , de Gua-
d i x . . . de Granada. 

Si r eco r res con frecuencia nuestra 
Comarca, amigo l e c t o r , detente alguna 
v e z , baja del coche, mira a tu a l r e d e -
dor e . . . imagínate. 

JOSE S E D A Ñ O M O R E N O 
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V A L O R 
JOSE MIGUEL RODRIGUEZ TORRES 

Nadie ignora que Válor es un 
pueblo muy antiguo. Su nombre es 
lat ino, y su s ign i f i cado es la misma 
palabra cambiando el acento. Muchos 
habré is preguntado u os habrán pregun-
tado: De Vá lo r . ¿Cómo? Vá lor , de 
Vá lor . ¡ A h ! . 

Aunque no tenemos datos f ehac ien-
tes , se c ree que ya los romanos e x p l o -
taron aquí minas y es de suponer que 
exportar ían los minerales r io aba jo 
hasta el puerto de Adra , de creación 
más antigua por los f en i c i os . 

También hay ind ic ios que la ermita 
de la T o r r e c i l l a ( b a r r i o de Vá lo r ) 
dedicada hoy día a Ntra. Sra. de 
la Antigua, data de los pr imeros años 
de l cr is t ian ismo, parece ser del s ig lo 
I . Interesante aspecto a estudiar pues 
nos podr ía ab r i r nuevas v ías en el 
estudio de nuestra h i s to r i a . 

No hay muchos datos h is tór icos 
de Válor desde estas fechas hasta 
la invasión musulmana, ni de ésta 
hasta la rebel ión morisca en tiempos 
ya de Fe l i pe I I , entre 1.568 y 1.571. 

De la r ebe l i ón , derrota f i na l , 
expulsión de los moriscos y la poste-
r i o r repob lac ión, tenemos más informa-
ción. Quizás se podría a f i rmar que 
con Aben-Humeya o D. Fernando de 
Válor y Córdoba entra el pueblo en 
la h is tor ia con nombre p rop i o . 

La rebel ión tuvo lugar entre otras 
causas, por los continuos abusos y 
desmanes que las tropas de l rey causa-
ban entre la poblac ión. Aquí en Vá lor , 
v inieron en una ocasión 800 soldados 
al mando de 3 capitanes y durante 
todo el día se dedicaron al p i l l a j e , 
v io lac iones y abusos de toda c lase . 
L legó la noche y amaneció el día s i -
guiente, pero los 3 capi tanes y los 
800 soldados no v ieron el nuevo d ía . 
La venganza había s ido rotunda. 

Sabemos que los moriscos de Válor 
tomaron parte muy ac t i va en la rebe l i ón . 
Como leyenda o t radic ión y por tanto 

muy r espe tab l e , s iempre se ha d icho 
que el Cas t i l l e j o ( pos ib l e s restos de 
alguna f o r t a l e za ) fue un lugar de re fug io 
y observac ión de los movimientos del 
enemigo. El lugar donde está ubicado 
lo p r op i c i a . 

Una parte muy interesante de 
la h istor ia de l pueblo es la repoblac ión 
que se hizo una vez expulsados los 
moriscos. Los moriscos eran aquel los 
moros que se habían quedado en España 
después de la reconquista y que aunque 
o f ic ia lmente conver t idos al c r i s t ian ismo, 
en rea l idad e l l os seguían pract icando 
sus r i tos y costumbres con gran d isgus-
to de los l lamados cr is t ianos v i e j o s . 

T r i s t e destino el de aquel los 
venc idos . Imaginaros que ahora hay 
una orden i r r e v o c a b l e de que todos 
tenemos que abandonar La A lpu ja r ra . 
Tenemos que coger depr i sa nuestras 
cosas, abandonar nuestras casas, nues-
tras ca l l e s , nuestros huertos, todo 
y par t i r para el mar y desde a l l í 
hasta A f r i ca como ex t ran j e ros . Algunos 
creyendo que vo l ve r ían pronto, e l l o s 
o sus h i j o s , se l l evaron las l l a v e s 
de sus casas y se dan casos de que 
todavía son guardadas por sus descen-
d ientes . También cuenta la l eyenda, 
de que algunos vo l v i e ron si no a su 



casa, si a La Alpujarra clandestinamente. 

De la etapa histórica de Válor 
que más datos tenemos, es la repobla-
ción. Los repobladores de Válor v in i e -
ron mayoritariamente de Ibros (Jaén) , 
por e l lo hace unos años se hermanaron 
las dos loca l idades, también pero 
en menor cantidad de otras local idades 
de los a l rededores , Ubeda y Baeza. 
Por los f inales del s ig lo . 'XVI aparecen 
datos escr i tos sobre el Santísimo Cristo 
de la Yedra en Válor . Se da la circuns-
tancia de que entre Ubeda y Baeza 
hay un santuario dedicado al Santo 
Cristo de la Yedra y en Ibros también 
se rinde culto al Cristo de la Yedra. 
Siempre surge la misma pregunta, ¿nos 
trajeron aquellos repobladores la devo-
ción al Santo Cristo de la Yedra? o 
¿de aquí pasó después a aquellos luga-
res?. Este es un punto histór ico sin 
r eso l v e r . 

Desde estos tiempos a la actualidad 
de nuestro s ig lo , e l pueblo y la comar-
ca p ierde su importancia h istór ica , 
pasando a ser uno más de los modestos 
lugares que existen en el mundo y 
que ven desarro l larse la historia 
sin un protagonismo espec ia l . 

Nos podríamos extender en detal les 
de como fueron aquellas repoblaciones: 
adjudicaciones de suertes de t i e r ras 
y casas, desl indes de términos con 
Nechite, Mecina A l fahar , Ligíjar, Yegen 
y el Marquesado; el papel de las 
campanas para convocar o av i sar , los 
avusos de unos y los fracasos de otros, 
t ipos de cult ivos, plantaciones obl igato-
r ias , o f i c i os , e t c . , la impresión que 
se saca de aquellos tiempos es la 
de que se lo pasaban bastante mal, 
años d i f í c i l e s de gentes que se venían 
a unas constumbres muy desiguales 
a las suyas. 

Dentro de nuestro s ig lo XX el 
pueblo tiene un desarro l lo muy paralelo 
al que han tenido todos los pueblos 
de La Alpujarra , desde la primera 
gran emigración a Sudamérica, pasando 
por las dos grandes guerras, con la 
amargura de nuestra guerra part icular, 
las penurias de después hasta la gran 
emigración de los años sesenta, llegando 
al momento actual con el progres ivo 
envejecimiento de la población, con 
el descubrimiento de las T ierras de 
Almería, los trabajos en Palma de 
Mallorca y una luz de esperanza que 
se abre en el horizonte con el turismo 
de alta montaña, las mejoras de las 
comunicaciones y los nuevos a ires que 
van entrando en La A lpujarra . 



«fiestas de Moros i¡ Cristianos de l)á¡or» 
ROLAND BAUMANN 

Restituir la historia de la fiesta 

de Moros y Cristianos de Valor es algo 

difícil debido al escaso archivo disponi-

ble en el pueblo. Hasta pocos años antes, 

la Hermandad del Santo Cristo de la 

Yedra, patrón de Valor, se encargaba 

de la organización de las fiestas patro-

nales durante las cuales se representa 

la fiesta de Moros y Cristianos. En 

la única publicación de la obra (Válor 

1.972) se atribuye a la poetisa granadina 

del siglo pasado, Enriqueta Lozano de 

Vilches. El único manuscrito de las 

relaciones conservado en el pueblo es 

de este siglo y hoy día el apuntador 

utiliza una copia a máquina, se sabe 

que en 1.960 se celebró el centenario 

de la representación en Válor de la 

obra de Enriqueta Lozano (Linares Pal-

ma 1.959). 

Para la realización del trabajo 

me he basado prácticamente solo en la 

tradición oral, al no existir casi ningún 

documento escrito ni crónicas de la 

vida del pueblo, alcanzado este hecho 

hasta los tiempos recientes. Así entre 

los escasos documentos que existen, 

como es el libro de la Hermandad del 

Santo Cristo, aparecen datos de que 

ya desde el año 1.694 (Hermandad n.d. 

fll) se gastaba pólvora y cuerda para 

la soldadezca en la fiesta del Santo 

Cristo (las cuales hasta 1.764 se cele-

braban el primer domingo de mayo y desde 

entonces el 14 de septiembre, día de 

la exaltación de la Santa Cruz). La 

soldadezca era una "función de alarde" 

muy difundida en el Levante donde dio 

origen a las actuales fiestas de Moros 

y Cristianos (Mansanet Rives 1.976). 

Salían soldados de las milicias locales 

tirando tiros en las procesiones y a 

veces fingían después con disparos una 

escaramuza entre moros y cristianos. 

Las comedias influyeron también fiestas 

levantinas y precisamente en Válor en 

aquellas fiestas patronales se hizo 

comedias a lo largo de todo el siglo 

XVIII. El libro de la Hermandad acaba 

en 1.791 y desde el 1.771 desaparecen 

soldadezcas y escuadras de soldados 

en la procesión del Santo Cristo, lo 

que corresponde a la aplicación de una 

real cédula de Carlos III en aquel año 

prohibiendo tiros y uso de pólvora dentro 

de las poblaciones. 

Supongo que en Válor como en el 

Levante la tradición volvió hacia finales 

del siglo. Hoy día, los mosqueteros 

de Béznar tiran tiros en la procesión 

de la Virgen de los Dolores en septiembre 

Los soldados y coraceros cristianos 

de Válor salen en la procesión del Santo 

Cristo pero llevan "espadas" (alabardas). 

Los tiros se reemplazan por las numerosas 

tracas que dan a la procesión un aire 

de pólvora. El libro de la Hermandad 

nunca menciona de manera específica 

una lucha fingida entre Moros y Cristia-

nos, pero las semejanzas con el Levante 

sugieren un desarrollo parecido. Unas 

cuentas del "Pósito" del 1.839 al 1.848 

(Válor n.d.) mencionan gastos por arma-

mento y equipo de milicianos nacionales, 

prueba de que pocos años antes del naci-

miento de la obra existía en Válor un 

cuerpo mi 1 itar local. 

La tradición oral atribuye el encar-

go del texto a un marqués de Gerona 

antiguamente dueño de una vistosa "casa 

grande". Tengo pocas dudas de que se 

escribió las relaciones en el siglo 

pasado. La pureza de los versos, el 

intento de traducir el proceso psicológi-

co de la conversión de los moros y la 



-

evocación de sus padecimientos después 

de la conquista de Granada se destacan 

de otras relaciones más antiguas. No 

quiero decir que la función no existía 

antes pero que el texto presente me 

parece típico del historicismo romántico. 

P. Antonio de Alarcón (1.874) menciona 

que se hace la fiesta de Moros y Cristia-

nos el día 14 de agosto. Seguro que 

es un error y que se hacía el 14 de 

septiembre, así que la fiesta de Moros 

y Cristianos se integraba' al conjunto 

de las funciones religiosas. En Laroles 

se hacen funciones de Moros y Cristianos 

los días de S . Sebastián y S. Antón 

así que se integran a las procesiones 

de ambos santos. El original manuscrito 

de Enriqueta Lozano se encuentra en 

la sección de Temas Africanos en la 

Biblioteca Nacional de Madrid. 

He encontrado escasos documentos de 

la fiesta, tal una fotografía de los 

papeles y coraceros moros acerca 1.900, 

unos lujosos carteles de las fiestas 

del tiempo de Primo de Rivera, fotogra-

fías de las primeras funciones después 

de la guerra. 

Se sabe que al entrar en este siglo 

los "Vizcontes" poseían la mayoría de 

las tierras cultivables. Vivían en Madrid 

y de vez en cuando venían al pueblo 

de cacería o veraneo. Después de la 

primera guerra mundial los herederos 

vendieron muchas fincas, lo que coincidió 

con el regreso de emigrantes enriquecidos 

en Sudamérica y dio principio al auge 

de un estrato social nuevo de dueños 

de fincas aumentando sus rentas con 

algún oficio, negocio o posición en 

la burocracia local. La misma época 

correspondió a un incremento de la pobla-

ción que había alcanzado sus cuotas 

más bajas por el 1.910 (Arnal Almendros 

n.d.). Un gran propietario local, senador 

de la corona patrocinó y rescató las 

fiestas de Moros y Cristianos probable-

mente afectada por la emigración a Suda-

mérica y la ruina económica de la comarca. 

Desde entonces se puede reconstruir 

la evolución de la fiesta con más deta-

lles: 

EL DIA DE LOS MOROS Y SU ORGANIZACION: 

Mencionaré como se desarrolla la 

función. El día 14 en general, los cora-

ceros y soldados cristianos salen en 

la procesión del Santo Cristo. El día 

siguiente o "día de los moros" los cris-

tianos entran en la plaza al mediodía, 

haciendo un desfile con jura de bandera, 

y ocupan el castillo que se levanta 

en la plaza frente a la iglesia. Los 

cristianos se enteran del desembarco 

moro. 

Llega la embajada mora pidiendo 

la guerra. Sigue una guerrilla que hoy 

empieza detrás del camarín de la iglesia 

y antes se iniciaba debajo del barrio de 

la Torrecilla, continuando a lo largo 

de la Estación (recorrido de 1 a procesión) 

hasta llegar a la plaza. Los moros se 

apoderan de la plaza y tiran al alcaide 

(gobernador del castillo) por el casti-

llo. Hacen prisionero al general cristia-

no el cual emociona al público con su 

súplica a la Virgen. 

Se hace la segunda parte de la fun-

ción por la tarde con una entrada muy 

sencilla de los moros, dueños en ese 

momento del castillo. Siguen la noticia 

de la huida del general cristiano, un 

episodio gracioso con los dos espías, 

luego una embajada cristiana, otra gue-

rrilla (los cristianos tiran al espía 

moro por el castillo) y victoria cristia-

na con la rendición. El rey moro entrega 

su espada al rey cristiano y éste se 

la devuelve, hacen las paces, los dos 

reyes llevan a caballo el cuadro del 

Santo Cristo de la Yedra (colgado del 

© 



castillo a lo largo de toda la función 

y del cual, en su momento se habían 

apoderado los moros). Las dos tropas 

desfilan juntas. Las benditas aguas 

del bautismo han cambiado las turbas 

africanas en los hermanos de los cristia-

nos. La Sagrada Cruz y El Santo Cristo 

de la Yedra han vencido. 

Hace 30 años las dos tropas salían 

de noche con los Gigantes y Cabezudos 

en una cabalgata iluminada por antorchas 

y bengalas, escoltando una carroza con 

la reina de las fiestas. Hoy por diferen-

tes motivos la función se ha ido reducien-

d o , así que para poder entender su senti-

do hay que restituirla en su época de 

auge. 

Los que participan de la función 

se componen en cada bando de dos catego-

rías principales: los que hacen papel, 

que son cuatro en cada bando (rey, gene-

r a l , embajador y espía) y la tropa, 

o sea los que se visten de moros o cris-

tianos y no tienen relaciones. La tropa 

incluye una jerarquía de tipo y denomina-

ción militar, la cual a lo largo de 

los años se ha s i m p l i f i c a d o . La 

j e r a r q u í a es m á s a m p l i a en el 

b a n d o c r i s t i a n o c o n el a l c a i d e , 

el c a p i t á n , el t e n i e n t e b a n d e r a , 

el a b a n d e r a d o , la e s c u a d r a de 

g a s t a d o r e s y su c a b o , l o s s o l d a d o s . 

U n a banda de música acompaña tradicio-

nalmente la tropa cristiana en su entra-

da, tocando la marcha real. Los coraceros 

(de 4 a 6 en cada bando) acompañan los 

"papeles" cuando entran o salen de la 

plaza. Un único tambor vestido de moro 

acompaña a la tropa m o r a , las cuales 

tienen capitán, abanderado y soldados. 

Otros personajes así la cantinera, unos 

camilleros, los pajes de los dos reyes, 

han desaparecido desde hace más de 30 

años. 

La organización de tipo militar 

era sumamente característica de los 

cristianos. Desde el día de la Virgen, 

un mes antes de las fiestas, se tocaba 

el tambor cada domingo por la tarde 

a llamar la tropa (y los coraceros de 

ambos bandos) para que se juntaran en 

la plaza o en la carretera y ensayaran. 

La entrada de los cristianos se compone 

de varias figuras de desfile (las cruces, 

la jura de bandera, etc.) las cuales 

exigen una coordinación de movimientos 

parecida a la del ejército. Antes sólo 

salían de cristiano los que ya habían 

cumplido la mili. Ensayaban con fusiles 

de madera como si hubiera sido en el 

ejército: hacían la instrucción mandados 

por los que habían sido cabos en la 

mi 1 i. 

Los moros carecían de ensayos y 

salían el día mismo de la función. Eran 

personas más jóvenes, normalmente que 

no habían hecho todavía la m i l i . Así 

que al orden y la precisión en los movi-

mientos conjuntos de los cristianos 

se oponían a la desorganización de las 

"turbas africanas". 

En el Levante las comparsas están 

dirigidas por juntas con reglamentos 

escritos y elección de cargos. En Válor 

al contrario los papeles podían ser 

vitalicios, así que los que salían en 

la función seguían haciéndolo, siempre 

el mismo hasta que se quedara otro libre 

por edad, fallecimiento, emigración 

casamiento... de su dueño. En realidad 

se suele hablar de herencia, así que 

los papeles se van transmitiendo de 

generación en generación dentro de la 

misma familia. 

Hasta la época de cambios socioeco-

nómicos, siguiendo la emigración masiva 

de los años sesenta, las personas que 

hacían los papeles principales eran 

personas de carrera, "gente que tenía 

cultura". Desde que resurgió la fiesta 

hasta que falleció en 1.956, el organiza-



dor de las fiestas fue el dueño de "La 

Tienda". Era el alma de todas las fiestas, 

introdujo los gigantes y cabezudos, 

la Tarasca, concebía y dirigía la decora-

ción del altar, de la plaza y de las 

calles, de la carroza, etc., estaba 

de apuntador en las comedias, se encarga-

ba de la Hermandad del Santo Cristo 

y del asunto religioso. Poseía la letra 

de la función de Moros y Cristianos. 

Dirigía toda la vida ceremonial del 

pueblo. 

Las "personas importantes" se sabían 

las relaciones, tenían sus propios caba-

llos y los montaban con elegancia. El 

día de la función suscitaban la admira-

ción y las palmas del público cuando 

entraban o salían al galope de la plaza. 

La "ropa de los moros" se guardaba 

en el Ayuntamiento (después en la casa 

grande del senador y en "la tienda"). 

Llevaban las iniciales de los que salían 

y se les entregaba antes de la función. 

Después se limpiaban, planchaban y devol-

vían. 

Los días de la instrucción y el 

día de los moros los mayordomos (en 

aquellos tiempos sólo estaban de mayordo-

mos personas pudientes) regalaban vino 

a la tropa. Unas semanas después de 

las fiestas se les ofrecía el "gasto 

de los moros" (banquete) en la propiedad 

del senador. 

Los ensayos de los "papeles" se 

hacían en La Tienda, el Ayuntamiento o 

la almazara, o sea lugares amplios. 

Estos ensayos eran exclusivos, así que 

solo asístían los que tenían papel y 

el organizador. 

Actualmente, poco a poco, la fiesta 

parece recuperarse, cada año parece 

que se cuenta más qente en la tropa 

y los papeles van cogiendo la experiencia 

necesaria para el esplendor d e l a f u n c i ó n . 

Pero algo no se podrá recuperar, la 

ilusión de aquellos años, en los que 

el día del Santo Cristo y el día de 

los moros, eran los días de las grandes 

fiestas, prácticamente los únicos. 



Costumbres 
FERMIN GONZALEZ RODRIGUEZ 

Otra vez La Alpujarra arisca apa-
rece en nuestro recuerdo como un sueño 
añorado. 

El trabajo durante ocho meses 
era duro, agotador, la mayoría de 
los días. El t r igo y el centeno se 
sembraban en el otoño el primero y a 
f inales de agosto, el segundo. El cente-
no constituía el 90% de los cereales 
que se cultivaban entonces. Hablamos 
o escribimos sobre la primera mitad 
de nuestro s ig lo y nos referimos a 
la zona alta de los municipios que 
circundan Sierra Nevada. 

Venían bastantes pastores con 
centenares de ove jas cada grupo, desde 
los pueblos de Almería. Aunque al l í 
las manadas eran más pequeñas las 
daban en alquiler a los que con las 
suyas propias venían a f inales de 
mayo y el mes de junio a estercolar 
las fincas situadas a una altura superior 
a los 1.800 metros de alt i tud. 

La manada con 500 ó 600 cabezas 
se d i v id í a en dos. Las que al separar-
las de las crías producían leche y 
que había que ordeñar para fabr icar 
queso y el " vac ío " que lo constituían 
las que por algún motivo no producían 
en aquel momento y en las que había 
que contar las crías nacidas con cinco o 
seis meses y hasta de ocho y que 
para ir renovando el ganado pensaban 
los dueños de ja r . 

El primer estercolo se hacía donde 
el agricultor había pensado sembar 
patatas, un " roa l " no muy extenso 
y otro bastante menor para a lca lce l . 
Los pastores entonces tenían un gran 
t raba jo . Antes de que amaneciera esta-
ban al lado del r ed i l , en este caso 
un cuadri látero rectangular, largo y 
estrecho para ev i tar que alguna ove ja 
se escapase sin ordeñar. Cada pastor 
con su " j e r rao " de barro y el grupo 
en línea ocupando el ancho del red i l 
ordeñaban afanosamente, vest idos con 
las ciñeras que defendían sus pantalones 
y especialmente las rod i l l as , ya que 
este trabajo había que hacerlo ar rod i -
l lados sobre un suelo pedregoso. El 
f r í o también era paliado con la zama-

rra. Un pastor quedaba en el "hato" 
preparando las migas que podían ser 
de pan y en menos veces de harina. 
Este pastor-cocinero quedaba en la 
choza y hacía los quesos con la leche 
obtenida por la tarde, noche y día 
anterior. Sobre el techo de la pequeña 
habitación colgaban de las vigas el 
" zarzo" para que se fuese secando 
el queso. Los requesones eran regalados 
a sus amistades o a los compradores 
de quesos que llegaban de distintos 
y lejanos lugares. El suero en platos 
de roca, construidos por los propios 
pastores a golpes de azadón o espiocha, 
era destinado a los perros . Este cocine-
ro fabricante era también el encargado 
de cambiar cada día la red que, más 
o menos cuadrada, había de ir mudando 
para que fuese cada noche con el ganado 
dentro, bien apretujado al objeto de 
que con sus orines y cagadas dejasen 
el terreno abonado. 

La yunta de vacas cada día, o 
dos, conducida por algún miembro 
de la famil ia del labrador de la f inca, 
iba arando el barbecho estercolado. 
Procurando siempre no demorar este 
trabajo para que el sol no secase 
en demasía los excrementos. Los t e r r e -
nos descansaban dos años y se sembra-
ban un tercero , a esta tarea se le 
llamaba "barbechar " . 

El centeno se sembraba, si había 
agua, desde f inales de agosto tras 
" r e s f r i a r " el terreno .o a toda prisa 
si alguna l luvia fac i l i taba . la tarea. 
El alcalcel entonces era el alimento 
añadido a la yunta sumisa. El tr igo 
se sembraba después de arrancar las 
papas que, sembradas en junio e incluso 
en días de jul io , se recolectaban en 
el mes de la fer ia (oc tubre ) , mes 
que era más conocido por este nombre 
que por el o f i c i a l . Igual que otros 
meses, que todos los sabían, así como 
ignoraban los niños y los mayores. 

® 



TRADICION Y CULTURA 
Valor, al igual que cualquier otro 

pueblo alpujarreño, l l eva muy dentro 
sus tradic iones, sus f iestas re l ig iosas y 
c i v i l e s y es un enamorado y defensor 
de su cultura. 

A lo largo del año se produce 
un continuo paso de acontecimientos f e s -
t ivos que llenan de co lor ido nuestras 
cal les y plazas, en las 'que part ic ipa 
todo el pueblo, orgulloso de poder 
colaborar en el sostenimiento y auge 
de sus tradiciones y f i es tas más quer i -
das . 

6 ENERO 

Cabalgata de la i lusión. Los Reyes 
Magos, con medios de locomoción alpuja-
rreños, visitan a los niños de Nechite, 
Meciha Al fahar y Válor, regalando 
caramelos y juguetes, siendo rec ib idos 
con admiración por los niños y mayores, 
terminando el des f i l e en un acto senci-
l l o , pero muy emotivo en la Ig les ia , 
junto al "Belén de la Parroquia" . 

17 ENERO 

La noche luminosa. Los habitantes 
de Mecina Al fahar en la noche del 16, 
levantan un " ch i sco " , el de San Antón. 
Reúnen los zarza les , matas, leñas y 
muebles v i e j os para encender una hogue-
ra, que anuncia las f i es tas populares 
de Mecina. 

También en Válor se han levantado 
los chiscos en las v isperas de San 
Antón y en la Candelaria ( F eb r e r o ) . 
Cada barr io prepara su chisco y lo 
quemaba cuando la imagen pasaba 
junto al s i t io del chisco o en frente 
de él si estaba l e j os . 

FEBRERO 

el pueblo, cantados en cancioncil las 
pegadizas: la fuga de los novios, "e l 
casamiento por penalty, el cambio 
de chaqueta de los po l í t i cos " . 

DOMINGO DE PIÑATA 

En un tiempo fue muy tradicional 
el "domingo de piñata", donde se reúnen 
los vecinos por barrios y en una sala, 
colgaban los bot i jos llenos de agua, 
t i e r ra , serrín y premios. Se l e tapaban 
los ojos y con un palo intentaban rom-
per los . Los niños disfrutaban con este 
espectáculo, y se les obsequiaba con 
chocolate y torta y a los mayores 
con bai le y música. 

MARZO Y ABRIL 

Semana Santa de Válor. Es tradición 
muy antigua, levantar un monumento 
a Jesús Sacramentado, para ve lar lo 
por todos los hermanos del Santísimo, 
en la noche del Jueves Santo. También 
se celebra un v iacrucis , con la imagen 
de Cristo con la cruz a cuestas, de 
Sánchez Mesa y la Dolorosa, cantándose 
las estaciones, a modo de saetas, 
por personas devotas y cual i f icadas 
del pueblo. 

Al f inal del mes se celebran ios 
Carnavales, fechas de alegría de d i s f r a -
ces, del bul l ir de la ca l l e en la 
que participan casi todo el pueblo 
en un incre íb le espectáculo de color 
y de imaginación. El carnaval a lpujarre-
ño, es más ingenuo y menos estruendoso 
que en otros pueblos. Está marcado 
por la senci l lez de sus gentes y ves t i -
menta, pero cargados de picaresca 
y de humor. Sus temas, son alusivos 
a los acontecimientos sucedidos en 

25 DE ABRIL 

Fest iv idad de San Marcos. Desde 
tiempo inmemorial, se ha celebrado 
en Válor, la f es t i v idad de San Marcos, 
con procesión incluida, reparto de 
roscos, que la hermandad ofrec ía a 
los devotos. Por la tarde se iba al 
campo y en un bancal de habas se 
merendaba con los roscos de San Marcos, 
constituyendo una f iesta romería del 
pueblo a la vega. 
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3 DE MAYO 

Es el día de la Cruz y la alegría 
andaluza se desborda. Válor también 
celebra su cruz con altares y cal les 
engalanadas. 

24 DE JUNIO 

En la v íspera de San Juan, es 
costumbre muy antiquísima, que los 
mozos obsequien a sus mozas pre fer idas 
con un ramo de f l o r e s , que colocan 
en el balcón de su casa o ventana 
de su dormitor io . 

Lo hacían sobre todo, aquellos 
que tenían más reparos o vergüenza 
para dec lararse . 

JULIO Y AGOSTO 

Romería al agua agria de "Cuesta 
Viñas", el día de Santiago y la Asunción 
de la Virgen. Al caer la tarde , todo 
Válor y Yegen se vuelcan al agua agria, 
donde toman los dulces de La Alpujarra , 
rociados con el agua "milagrosa" de 
su fuente agr ia. Por la noche se ce le -
bran verbenas y bai les t íp icos de 
guitarras. 

SEPTIEMBRE 

El mes grande de Válor. El espera-
do todo el año. El 13 es tradicional la 
"Bajada del Santo Cristo de la Yedra" 
desde su camarín hasta el altar mayor, 
para sacarlo en procesión al día siguien-
te . 

Acto re l ig ioso y emotivo, donde 
palpitan los corazones impacientes 
por ver lo de muy cerca, por tocar lo . 

Los días 14 y 15 se celebran 
la Fiesta del Patrón y la representación 
de Moros y Cristianos que por su 
importancia y contenido tendrán trata-
miento aparte. 

25 DE DICIEMBRE 

"Bai le de Animas". Se viene ce le -
brando en el pueblo desde la fundación 
de la Hermandad del Santo Cristo, 
( s ig lo XVI ) . Los mayordomos, acompaña-
dos de músicos, con cestas y algunas 
bestias de carga, van recorriendo 
el pueblo, casa por casa, pidiendo el 

aguinaldo a los vecinos, para las f i e s -
tas del pueblo, todo amenizado con 
la música de guitarras y laudes y 
la abierta acogida de los vecinos que 
ofrecen la bandeja y la copa para 
descansar y reparar fuerzas. Cada 
uno da según su voluntad y poder 
económico, bien dinero o genero de 
la cosecha del año. Todos abren sus 
puertas y con gesto de gozosa par t i c i -
pación, colaboran en las f i es tas de 
su pueblo. 

Dos o tres días más tarde tiene 
lugar el " ba i l e de ánimas" de Mecina 
A l fahar , con alguna var iante. Al termi-
nar el recorr ido por el pueblo, se 
organiza un ba i l e , amenizado por los 
mismos guitarr istas, y una original 
y d i ve r t ida subasta de algunos objetos 
recogidos, donde los deseos y caprichos 
de los asistentes obligarán a todos 
a part ic ipar en la subasta. 

No debemos o l v idar otras tradiciones 
de nuestro pueblo, muy comunes a 
todas las local idades agr íco las , la 
matanza, f iesta fami l iar donde se degus-
ta el potaje de castañas y los boniatos 
cocidos. 

También se reúnen las famil ias 
del pueblo para el des fa l f o l l eo de 
las panochas del maiz, a la par que 
se comen castañas y se hacen ba i l es . 

Antes en las tardes de verano, 
en las plazas y junto a las eras, se 
montaban los "merceores" , donde los 
mozos "mercían" a las chicas del pueblo 
entre cantares y a legr ías . 

Las act iv idades culturales van 
entrelazadas en las tradiciones tanto 
re l ig iosas como seculares. 

JOSE RUIZ 
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POEMAS 
MANUEL VALDIVIA 

LA CRUZ VE VEVRA 

La Cruz, de yedra y de agua. 

En los ojos, ya ni llanto. 

La ]/-ida3 pendi-endo muerta3 

para el mundo desde yálor. 

¿Quieren segar la y ida 

apenas con unos clavos? 

¿Quieren cerrar la Vida 

y le abren el costado? 

Amor de sangre3 en extremo. 

Locura de amor clavado. 

La muerte, brotando Vida 

para el mundo3 para yálor. 

Del costado agua y sangre. 

La Cruz de yedra y de llanto. 

Locura de Amor extremo: 

¡La yida, Amor clavado! 

mmma 

y0 SE VE UN AMIGO 

¡Jna linda mañana 

de olmos dorados. 

Un pueblo callado 

en mitad del otoño. 

Granada, distante, 

también en silencio, 

meciendo los sueños, 

guardando tesoros 

de un niño, de un hombre 

que supo del aire, 

que no supo nadie 

sus silbos preciosos. 

Una linda mañana 

en mitad del otoño; 

Granada, distante, 

guardando tesoros 

de un niño, de un hombre 

de silbos preciosos. 

TARVE VE LA ALPUJARRA 

La tarde podr-ía estallar 

en plenitud de belleza, 

el cielo, teñido de rojos, 

transparenta tu presencia, 

desparrama tu alegría, 

transfigura tu tristeza. .. 

La tarde de La Alpujarra 

-como en un día de fies ta-

se vistió traje de gala, 

echarpe de luz perfecta 

y unas nubes por el pelo 

con sencillez de violetas. 

La tarde de La Alpujarra 

se puso casi completa. 

ASOMANVO VALOR 

POEMA URGENTE 

Anda, dime ahora qué tarde de mayo 

o qué mañana, si es que lo prefieres, 

qué mañana, con su flor limpisima, 

traerá tu alegria, o bien tu fragancia.. 

Yo saldré al balcón de mi pueblo nuevo 

de cielo espacioso, azul como pocos, 

y haré reverencia, tal vez me arrodille 

y sea para mi otro día de Corpus. 

Jamás pensé que la belleza 

pudiese doler tanto... 

Vengo con los ojos heridos 

y el corazón sangrando 

de contemplar las flores, 

apuntando marzo. 

Las flores y el cielo, 

en plenitud de campo. 

Flores, cielo y cal. . . 

y asomando Válor. 
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BASES DEL IX FESTIVAL DE MUSICA TRADICIONAL 
DE LA ALPUJARRA - VALOR 

1.° Podrán participar todos los grupos musicales de La Alpujarra que lo 
deseen, incluidos los que residan fuera de la comarca y que por su 
origen y música interpretada se consideren alpujarreños. La fecha 
límite de inscripción será el 20 de julio de 1990. La Asociación Cultu-
ral «Abuxarra» facil i tará un modelo de inscripción a todos los grupos 
musicales. 

2.° Ningún componente de un grupo puede actuar con más de un grupo 
participante. Salvo excepcionalmente, los instrumentistas del trovo, 
que podrán hacerlo como máximo acompañando a dos grupos, ya 
que en esta especialidad se valora la improvisación y no la música. 

3.° Los instrumentos utilizados serán los tradicionales para la música que 
se desee interpretar (guitarra, violín, laúd, bandurria, flauta, etc.). 

4.° El t iempo máximo de interpretación será: 
a) Para la interpretación de piezas, canciones y bailes, de diez minu-

tos como máximo, pudiéndose interpretar durante ese tiempo un 
máximo de dos piezas. 

b) La música del trovo por su carácter peculiar, tendrá una limitación 
de t iempo máximo de quince minutos. 

5.° El orden de actuación de cada grupo se decidirá mediante sorteo el 
día 5 de agosto de 1990, en Válor. 

6.° El Festival se celebrará el 12 de Agosto de 1990, a partir de las 11 de 
la mañana, en Válor. 

7.° El jurado estará compuesto por miembros especialistas en el tema 
musical y folklórico. Su composición será publicada oportunamente 
por la Comisión Organizadora del IX Festival de Música Tradicional 
de La Alpujarra. 

8.° La valoración para otorgar los premios se hará teniendo en cuenta: 
autenticidad, tradición, antigüedad, labor de rescate musical, instru-
mentación y atuendo tradicional, referentes a piezas musicales de 
raigambre. No se valorarán las piezas repetidas. 

9.° Los premios serán: 
a) Seis premios, como máximo, dotados de 50.000 pesetas, que abar-

quen los conceptos: Labor de rescate, tradición, textos, cantos, 
bailes, indumentaria, interpretación de cuerda. 

b) Dado el carácter especial del trovo, se otorgarán tres premios de 
50.000 pesetas, incluido el baile que acompañará en el momento 
de la actuación. Los temas para el trovo serán seleccionados por 
la Comisión Organizadora y sorteados por el jurado en el momento 
de la actuación. 

c) El Ayuntamiento de Válor, concederá tres premios de 25.000 pese-
tas, para los pueblos o núcleos de población menores de 750 ha-
bitantes, y que no hayan obtenido premio por ninguno de los con-
ceptos anteriormente señalados. 

d) Se otorgarán tres premios de 50.000 pesetas, a la mejor participa-
ción infantil. Se considera grupo infantil, aquel en cuya composi-
ción no intervienen más de dos personas mayores de 14 años. 



10.° Se concederá a cada grupo participante una ayuda para gastos de 
viaje y material, cuya cuantía oscilará entre 5.000 y 30.000 pesetas, en 
atención a kilómetros y miembros del grupo. 

11.° El jurado podrá declarar desiertos cuantos premios crea oportunos. 
12.° El fallo del jurado será inapelable, y se hará público una vez termina-

do el festival. 
13 ° La Asociación Cultural «Abuxarra», se reserva los derechos de gra-

bación y reproducción de las piezas que se presenten a concurso. 
14.° A la celebración del X Festival de Música Tradicional de La Alpujarra 

podrán optar los municipios alpujarreños, (definidos por la Asocia-
ción Cultural «Abuxaxra»), que cumplan los siguientes requisitos. 
a) No haber sido sede de anteriores festivales. 
b) Que lo hayan decidido mediante acuerdo plenario o Comisión de 

gobierno. 
c) Haber participado económicamente en el IX Festival de Música 

Tradicional de La Alpujarra. 
d) Presentar un proyecto de infraestructura que incluya: 

—Recinto para el festival con un mínimo de 3.000 m.2 

—Aparcamientos para un mínimo de 2.000 coches. 
—Infraestructura de servicios adecuada y posibilidades de aloja-

miento. 
La Comisión Organizadora del IX Festival junto con un represen-

tante de cada uno de los municipios solicitantes, decidirá que pro-
yectos se adaptan a las toases y por lo tanto pueden entrar en el sor-
teo que se efectuará para determinar donde se celebrará el X Festi-
val. En dicho sorteo cada municipio solicitante tendrá un represen-
tante acreditado, quedando excluido del mismo en caso de nc ha-
llarse presente. 

Las solicitudes de los municipios para entrar en sorteo se dirigirán 
a la Comisión Organizadora, (Ayuntamiento de Válor), debiendo tener 
entrada en el registro de ésta, antes de las 14 horas del día 31 de 
julio de 1990. El festival no podrá celebrarse más de des años con-
secutivos en la misma provincia. 

15.° La inscripción al Festival, supone por parte de los grupos que lo ha-
gan, la aceptación de todos los puntos recogidos en las bases. 

16° Las inscripciones de los grupos deberá hacerse a: Ramón Aparicio 
Aparicio, Presidente de la Comisión Organizadora. C/ . Canalejas, 
n.° 24-1.°, Laujar de Andarax (Almería), teléfono 11 31 70, siendo im-
prescindible ad untar el nombre de los miembros que componen el 
grupo, edad y las piezas que interpretarán, así como el origen y una 
breve historia de ellas. 

LA COMISION ORGANIZADORA, 

NOTA: La Comisión Organizadora se reserva el derecho de rectificar y alterar estas bases. 



III Jornadas de Comarcalización 
«Ordenación del Territorio» 

ORGIVA, MARZO - 90 

"En términos muy amplios y genera-
les se suele entender por ordenación 
del t e r r i t o r i o , un conjunto de acciones 
coordinadas según un esquema volunta-
rista que pretende una modificación 
sustancial del espacio y de la economía 
y cuyas consecuencias deben afectar 
positivamente toda la vida de una 
región (GUERIN, 1 . 9 8 4 ) . . . " " . . . donde 
los desequi l ibr ios interregionales e 
intrarregionales der ivados del modelo 
de desarro l lo adoptado en los años 
sesenta se han hecho evidentes a escala 
subregional o comarcal. La necesidad 
de la ordenación se just i f i ca con argu-
mentos teór icos y prácticos muy d i v e r -
sos que, en último término, coinciden 
en que no se puede de jar todo al l i b r e 
juego de la oferta y la demanda, porque 
de e l lo se der i var ía la destrucción 
i r r e v e r s i b l e de unos equ i l ib r ios milena-
r ios con unos costes económicos y socia-
les muy e l e v a d o s . . . " " . . . Así la orde-
nación de las montañas ha l legado ha 
ser un auténtico mito o una maniobra 
especulativa que trata de aprovechar 
algunas "representaciones" o imágenes 
atract ivas de estos espacios (MARTINEZ 
DE PISON, 1.981). Algunas operaciones 
de gran envergadura que se plantean 
desde hace años para La Alpujarra y 
que ignoran lo esencial del marco natu-
ral y de las raíces histór ico-culturales 
del poblamiento y los modos de v ida , 
responden en último término al ob j e t i vo 
de suscitar expectat ivas que impidan 
o hagan aún más d i f í c i l la instrumenta-
ción de pol í t icas coherentes de desarro-
l lo integral capaces de frenar el proce-
so de desarticulación de este e s p a c i o . . . " 

Z J Á 
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FRANCISCO RODRIGUEZ MARTINEZ 

"La o rdenac i ón t e r r i t o r i a l de La A l p u j a r r a " 
"Una propues ta g e o g r á f i c a " 



Cumpliendo su compromiso anual, 
ABUXARRA ha celebrado las I I I Jornadas 
de Comarcalización "Orientación del 
T e r r i t o r i o " , en Orgiva, los días 16, 17 
y 18 de Marzo. Acogiendo a más de 
ciento cincuenta participantes de toda 
la Comarca, y entre e l l os : A lca ldes , 
Concejales, Comunidades de Regantes, 
Asociaciones Culturales e invi tados. 

Planificación de las Jornadas: Se 
decide en dos reuniones de la Junta 
Direct iva el temario de las Jornadas. 
También buscar un apoyo para las 
tareas burocráticas. Se han invitado 
tres veces a 51 Ayuntamientos de la 
Comarca, dos por carta y una te le fón i -
camente, la invitación comprendía: 
A lca lde , Concejal de Cultura y repre-
sentante por cada grupo pol í t ico que 
tuviera representación municipal. Además 
se ha enviado información a todos 
los Centros de Enseñanza de la Comarca, 
menos a las Escuelas pequeñas de La 
Alpujarra almeriense, por no disponer 
de direcc iones. La Junta Direct iva 
mantuvo una reunión con el Diputado 
de Cultura y el de Deportes de Granada 
para presentarle el Programa y pedir 
f inanciación. Igualmente se inv i tó a una 
l ista de protocolo de ambas provincias; 
los socios de Abuxarra y una l ista de 
amigos de Org iva. Como expresión 
material del t raba jo , se han real izado 
unas 2.000 fotocopias. Finalmente, se 
ha invitado a todas las radios y per ió -
dicos de ambas provincias en Capital y 
a todas las de la Comarca. 

El Programa se ha desarrol lado 
como sigue: 

Viernes, 16 de Marzo: 

16'00 horas: Recepción. Entrega de 
material e inscr ipciones. I . B . "A lpuja-
r ra " - Lora Tamayo, s/n. Org iva. 

17'00 horas: Conferencia: "Ordena-
ción del Te r r i t o r i o de La Alpujarra" 

Una propuesta geográf ica . Ponente: 
D. Feo. Rodríguez Martínez. Catedrático 
de Geografía. Univ. de Granada. 

18'00 horas: Conferencia: "Recursos 
naturales y ecodesarrol lo de La Alpuja-
r r a " . Ponente: D. Julio Rodríguez López, 
Presidente del Banco Hipotecario de 
España. Fue sustituido por D. Juan 
Caro del I . P . A . D . E . 

20'00 horas: Mesa redonda para pre-
sentar el Plan Alpujarra formando la 
Mesa representates del I . F . A . tanto de 
Granada como de Almería, el a lcalde 
de Org iva , que dio la Bienvenida a las 
Jornadas y representantes de la Caja Ge-
neral de Ahorros, del Sector del Vino 
Alpujarreño y del Sector de Hosteler ía. 

A continuación se reúnen Alcaldes 
y Concejales representates de veinte 
municipios de la Comarca en Grupos de 
Trabajo para crear la Coordinadora de 
Alcaldes de Apoyo al Plan IFA, siendo 
e leg idos D. Antonio González Martín, a l -
calde de Orgiva, D. Juan Luiz, a lcalde 
de Laujar de Andarax y D. Ceci l io Mar-
tín, alcalde de Murtas. Creándose un 
fondo que será administrado por el 
representante de Culturalcampo. 

Sábado, 17 de Marzo: 

9'00 horas: Conferencia: "Parque Na-
tural de Sierra Nevada". Ponente: D. 
Manuel Pezzi Ceretto, Pte. Cjo. Parque 
de Sierra Nevada. Hubo un animado 
coloquio. 

11'00 horas: Mesa redonda: " Impor-
tancia del agua en la configuración 
del paisaje geográf ico a lpujarreño" . 
Moderador: D. Ramón Apar ic io Apar ic io , 
Pte . de Abuxarra. 

1§ Comunicación: "El pa isa je geo-
grá f ico a lpujarreño" . Ponente: D. Feo. 
Ortega A lba, Catedrático de Geografía. 
Univ. de Granada. 

2$ Comunicación: "Usos actuales del 
agua en La A lpu jar ra " . Ponente: D. José 
Manuel Milán Martín, Licenciado en 
Ciencias Biológicas. 

No pudo desarro l larse , por ausencia 
del ponente D. Rafael Salcedo Balbuena, 
Delegado de Obras Públicas de la Junta 
de Andalucía, la Tercera Comunicación: 
"El agua y el desarro l lo en La Alpuja-
r ra " , hecho que provocó frustración 
en las numerosas Comunidades de Regan-
tes presentes en el acto y que habían 
elaborado unas conclusiones en las 
cuatro reuniones de los Grupos de 
Trabajo celebradas previamente en 
Laujar y Org iva. 

16*00 horas: Conferencia: "Las ra í -
ces culturales de La A lpu jar ra " . Ponente: 
D. Miguel Carrascosa Salas, Consultor de 
la UNESCO. 

® 



18'00 horas: Conferencia: "Urbanis-
mo en La A lpu ja r ra " . Ponente: D. Luis 
Fe l ipe Apar ic io Pérez , Arquitecto . 

20'00 horas: "Noche Alpujarreña" : 
Actuó el Grupo Folk lór ico de Laujar de 
Andarax que sencillamente encantó a 
todos los asistentes. 

Domingo, 18 de Marzo: 

10'00 horas: Comunicaciones: P res i -
dida por D. Enrique Cobo Fernández, 
se elaboran las Conclusiones de las 
Jornadas que aparecen en un Documento 
anexo. 

13'00 horas: Fueron clausuradas las 
Jornadas por el Excmo. Sr. Presidente 
de la Diputación de Granada, Sr. D. Jo-
sé Olea Barón, celebrándose a continua-
ción una comida de confraternización. 

Conclusiones de las III Jornadas de Comarcalización 
«Ordenación del Territorio» ORGIVA, M A R Z O 9 0 

PARTICIPANTES: 

Ayuntamientos: 

-A lmeg í j a r . 
-El E j ido . 
-Adra . 
-Cap i l e i ra . 
-Cáñar. 
-Laujar de Andarax. 
-Soportújar . 
-Carataunas. 
- To r v i z cón . 
-Pampaneira. 
-Org i va . 
-Turón. 
-Murtas. 
-A lpujarra de la S ierra . 
-Pórtugos. 
-Fondón. 
-Fuente V ic tor ia . 
-Bubión. 
-Vá lo r . 
-Diputados de la Comarca. 

Comunidades de Regantes: 

-Sindicatos de Riegos. Ber ja . 
-C . Regantes Acequia Nueva. 
-C . Regantes A lco lea . 
-C . Regantes Alto Andarax. 
-C. Regantes Adra. 
-C . Regantes de Tí jo la. 
-C . Regantes de Las Barreras 

La Asociación Cultural Abuxarra de 
La Alpujarra ha reunido en Orgiva, durante 
los días 16, 17 y 18 de Marzo más de 
150 participantes de toda la Comarca durante 
la celebración de las I I I Jornadas y entre 
e l los : A lca ldes , Concejales, Comunidades 
de Regantes, Asociaciones Culturales, e labo-
rándose las siguientes conclusiones: 

1.-En las comunidades, consideramos la 
creación del e j e transversal y de las v ías 
norte y sur como elementos necesarios y 
fundamentales para el desarro l lo de la Co-
marca, su ejecución debe i r precedida de 
un estudio riguroso del impacto medio am-
biental y las medidas necesarias para su 
corrección. 

2.-Regulación del agua en la cabecera de 
las tres cuencas, mediante el establecimiento 
de pantanetas, ventisqueros a r t i f i c i a l e s y 
la potenciación de las formas tradic ionales: 
"simas" y "careos " . 

3 . -Prop ic ia r un encuentro entre la 
Confederación Hidrográf ica del Sur con las 
Comunidades de Regantes, enfocado a la 
creación de Junta de Usuarios de Cuenca 
así como presentar a la Confederación las 
conclusiones elaboradas por las comunidades 
en los grupos de trabajo prev ios a las 
jornadas. 

Los grupos de trabajo de las comunida-
des continuarán preparando la representación 
a las futuras Juntas de Usuarios. 



Asociaciones Culturales: 

-Casa de Granada a Sev i l l a . 
-G .E .A . 
- " E l Auxar" . 
-Zenete-Lanjarón. 
-Escuela ta l ler Fondón. 
-Nevadens is -Trevé lez . 
-Animadores culturales Alpujarreños 

Otras entidades: 

-FECOAN. 
-Asociación Artesanos de 

La A lpujarra . 
-Agencia Extensión Agrar ia . 
- In ic ia t i vas Turíst icas de 

Lanjaron. 
-A lberca del Poqueira. S .A. 
- I . P . A . D . E . (Madr id ) . 
-Radio A lpujarra . 

4.-Durante las jornadas se ha producido 
la creación de la Coordinadora de Alca ldes 
para apoyar el Plan Alpujarra ya en marcha 
entre el IFA Granada-Almería, empresarios 
alpujarreños y ayuntamientos de la Comarca. 
Abuxarra adquiere el compromiso de seguir 
impulsando los encuentros intermunicipales 
para ésta y otras necesidades de La A lpujarra . 

5 . -El apoyo expreso al Parque Natural 
de Sierra Nevada con representación autóctona 
elegida democráticamente por la comarca 
y con el compromiso de que la información 
entre el Consejo de la junta Rectora del 
Parque y los municipios sean permanentes. 

6.-Poner de manifiesto la necesidad de 
un proyecto de formación tanto profesional 
como cultural acorde con las necesidades de 
la comarca, actualizando las estructuras e 
información necesarias. 

7. -Abuxarra, def inida como un lugar de 
encuentros para el estudio, la relación 
y la elaboración de proyectos potenciará las 
"mesas de t rabajo" necesarias para el desa-
r ro l lo de estas conclusiones. 



Notas de Sesión 

MUNICIPIOS ASISTENTES 

Almegí jar 
El Ej ido 
Adra 
Capi le ira 
Cáñar 
Laujar de Andarax 
Soportújar 
Cartaunas 
Torvizcón 
Pampaneira 
Orgiva 
Turón 
Murtas 
Alpujarra de la Sierra 
Pórtugos 
Fondón 
Fuente Victoria 
Bubión 
Válor 
Diputados de la comarca. 

Nota: Los Ayuntamientos 
de Adra y Almegí jar as is-
tieron pero sin r ep re -
sentación. 

Durante la celebración de las I I I Jornadas 
de Comarcalización, se celebra un grupo de t ra-
bajo de alcaldes-concejales de La Alpujarra y 
representantes del Instituto de Fomento Andaluz 
de Granada y Almería en torno a la necesidad de 
apoyar el Plan de desarro l lo de la Comarca 
de La Alpujarra promovido por el I . F . A . - E m p r e -
sarios alpujarreños, desde los municipios de la 
Comarca; durante el grupo de trabajo se adhiere 
el I . F . A . de Almería al Plan, procediéndose a 
la creación de una Coordinadora de Alca ldes y 
resultando e legidos para la Comisión: 

Juan Luis Gutiérrez - A lca lde de Laujar 
de Andarax (Zona Alpujarra a lmeriense) . 

Ceci l io Martín Morón - A lca lde de Murtas. 
(Zona Or ienta l ) . 

Antonio González Martín - A lca lde de Orgi-
va . (Zona Occidental ) . 

Los alcaldes de La Alpujarra granadina 
asumen apoyar institucionalmente el Plan y crear 
un fondo común para cubrir los costes de la 
futura Campaña de promoción, part icipando en 
él en razón del número de habitantes de su 
municipio y en la proporción de 40 pts/h. Las 
aportaciones se real izarán a la c/c de Cultural-
Campo, se rv i c i o que se compromete a p lan i f i car , 
d is t r ibuir y jus t i f i car a la Coordinadora los 
gastos que se cubran con é l . 

Habrá puntual información, distr ibución 
de documentos y próximas reuniones. 

Este documento es remit ido por la Asoc ia-
ción Cultural "Abuxarra" a todos los Ayuntamien-
tos de La Alpujarra para su conocimiento y 
f irma por el A lca lde-Pres idente y poster ior 
envío, ya f irmado a D. Antonio González Martín; 
A lca lde-Pres idente del Ayuntamiento de Org i va . -
18400 Org iva. 

© 



El amigo ecologista 

Agua. El 
Con la a p a r i c i ó n de las p r i m e r a s 

f o t o g r a f í a s de la t i e r r a , tomadas d e s d e 
la luna, comprendemos me jo r la c o n f i g u -
rac i ón de nuestro p l a n e t a . Suspend ido en 
el negro U n i v e r s o , a p a r e c e envue l t o 
en un v e l o azul -nues t ra a t m ó s f e r a - y 
3/4 p a r t e s de su s u p e r f i c i e son mares . 
Sobre e l l o s r emo l inos de nubes b lancas 
que también son agua en forma de v a p o r . 
( P o r e s tas imágenes y e l c o l o r de 
abundantes aguas y nubes a la T i e r r a la 
l lamamos "p laneta A z u l " ) . O sea , l o que 
más abunda es el agua y como sabemos , 
l o s o rgan ismos v i v o s están compuestos 
en un 80% de agua. 

Aqu í en A l m e r í a , s in e m b a r g o , la 
escasez de agua es s i e m p r e a c t u a l i d a d . 
Por e l l o qu i zás sea bueno ana l i z a r 
un poco nuestra r e l a c i ó n con e s t e e l e -
mento tan p r e c i o s o . 

Hace algunos años e s t u v e bañándome 
en Re tamar . Era un d ía e s p l é n d i d o . Un 

c i e l o n í t i d o y el mar e s taba cas i l i s o 
como un e s p e j o . Las aguas t r an s p a r e n t e s 
al máx imo , lo que me p e r m i t i ó a p r e c i a r 
con c l a r i d a d e l r i z o de las a r e n a s , 
a lgunas p lantas acuát i cas y l o s p e c e s , 
nadando lentamente o d e s p l a z á n d o s e 
como una f l e c h a . Justo tenía p í e y 
me ha l l aba con los b r a z o s e x t e n d i d o s 
s o b r e e l agua. Estando a s í , c on t emp lan -
do y s i n t i endo e s t e momento, mi con tac -
to con e l agua lo p e r c i b í a como una 
c a r i c i a . De i m p r o v i s o comprend ía la 
unidad e x i s t e n t e en t r e mi cue rpo y 
las a g u a s . . . Y entonces me a c o r d a b a que 
e l Mar era e l o r i g e n de la v i d a . . . P en -
saba en e l c i c l o de l agua, que a s c i ende 
como v a p o r y cae como go tas que se 
unen, se acumulan, fo rman r í o s y dan 
v i d a a la t i e r r a , a las p l a n t a s , a 
los an ima les y a las p e r s o n a s . Caí en 
la cuenta que hemos p e r d i d o la re lac ión 
a fec t iva con nuestro entorno y q u e , 
p r o b a b l e m e n t e , muchos ma les de la Hu-
manidad p r o c e d í a n de es ta p é r d i d a de 
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noc ión de unidad y r e s p e t o a los e l e -
mentos . Es d e c i r , e l s en t im ien to de 
pe r t enenc i a a la t i e r r a y al agua como 
una p a r t e de l TODO. 

Qu i zás , en l o s juegos y d e p o r t e s 
acuát i cos - d e manera i n c o n s c i e n t e - p e r -
s i s ta a l go de e s o ; e l d e l e i t e de l c on tac -
to con es t e e l emento materno y e s p e c i a l -
mente l o s niños pocas v e c e s son tan f e -
l i c e s como cuando juguetean con e l 
agua . 

P e r o normalmente usamos y consumi-
mos e l agua s in c o n s i d e r a c i ó n y la 
t ra tamos como una mater ia muerta , 
s in cues t i onar su p r o c e d e n c i a . No se nos 
o c u r r e p e n s a r , por e j e m p l o , que los 
montes c u b i e r t o s de un bosque son 
magn í f i c o s f i l t r o s de a i r e y agua, r e -
s e r v o r i o s a c u í f e r o s que a t r a v é s de 
s i g l o s hemos i do d e s t r u y e n d o . Y lo 
peo r es que seguimos ma l t ra tando e l a r -
b o l a d o y cada d ía d e s t ru imos cen tenares 
de á r b o l e s en A l m e r í a . (O por e l ensan-
che de una c a r r e t e r a o la cons t rucc ión 
de un e d i f i c i o , f á b r i c a , e t c . . . ) . 

S imp lemente nos s e r v i m o s de l 
agua y cuando f a l t a , d i f í c i l m e n t e pensa -
mos que , ta l v e z , tengamos nuestra 
p a r t e de cu lpa en su e s c a s e z . . . 

En la v i d a moderna es tamos h a b i -
tuados a un gas to de agua impres i onan t e 
por p e r sona/d í a e , i n e x p l i c a b l e m e n t e , es 
en A l m e r í a donde más agua gastamos com-
p a r a d o con o t r a s p r o v i n c i a s e s p a ñ o l a s . 

No hace mucho - a l l á en los años 60-
t o d a v í a se v e í a n pega t inas en los l a v a -
bos de los h o t e l e s a l m e r i e n s e s que 
r ecomendaban e l a h o r r o de agua. Sin 
e m b a r g o , hoy la noc ión de a h o r r o se ha 
p e r d i d o . P e r o en la med ida que los nú-
c l e o s urbanos de A l m e r í a c r e c e n , e l 
agua s igue f a l t a n d o . No paramos de c ons -
t r u i r casas e i n s t a l a r i n d u s t r i a s sin 
t ener en cuenta los r e c u r s o s a c u í f e r o s 
que son muy l i m i t a d o s y as í e l l l amado 
c r e c i m i e n t o económico a l m e r i e n s e va 
en d e t r imen to de sus ú l t imos r í o s y 
p a r a j e s na tura l e s con v e g e t a c i ó n . Es más, 
es tamos ya p i d i e n d o agua a l as p r o v i n -
c i a s c o l i ndan t e s ( t r a s v a s e de l Guada l f e o , 
por e j e m p l o ) . 

En la e x t ens i ón a g r a r i a a l m e r i e n s e 
pasa lo mismo y la s o b r e e x p l o t a c i ó n 
de los p o z o s , la c a í da de las aguas 
f r e á t i c a s y su s a l i n i z a c i ó n son un h e -
c h o . D e b e r í a se r una t a r ea urgente 
pensar en s i s t emas de a h o r r o de agua, 
es d e c i r , tanto en e l hogar como en la 
a g r i cu l tu ra y la i n d u s t r i a . Se p o d r í a 
a h o r r a r muchís imo con un uso menos 
i n d i s c r i m i n a d o de las aguas p o t a b l e s 
y a base de nuevas t e c n o l o g í a s de 
r e c i c l a j e . El d e s a r r o l l o de e s t a s t e cno -
l o g í a s no so lamente s e r í a una gran a p o r -
tac ión para A l m e r í a , me j o rando los 
r e c u r s o s de agua s ino , con su f a b r i c a -
c i ó n , se p o d r í a n c r e a r nuevos pues tos 
de t r a b a j o . 

Como ba r óme t r o de l mal t r a t o de 
las aguas y cursos f l u v i a l e s - l a to ta l 
f a l t a de c o n s i d e r a c i ó n a e s t e e l emento 
i m p r e s c i n d i b l e , e s e l e s p e c t á c u l o maca-
b r o de l as r amb la s o r i a c h u e l o s de mon-
taña r e l l e n a d o s de basuras y e s c o m b r o s . 
Ni s i q u i e r a los p a r a j e s más h e r m o s o s , 
l os nac imientos de los pocos cursos 
f l u v i a l e s a l m e r i e n s e s , se l i b r a n de 
b o t e s de l e j í a y l a tas de c o c a - c o l a . . . 
Esta es por lo v i s t o - y es muy t r i s t e 
d e c i r l o - la es t ima que tenemos a l as 
aguas más puras y n a t u r a l e s . . . P a r e c e 
que no v emos la c o n t r a d i c c i ó n en t r e 
nues t ro deseo de t ener en la mesa un 
agua l imp ia y a l imentos h i g i é n i c o s y 
nuestra p r á c t i c a de c o n v e r t i r l os r í o s y 
e l mar en c l o a c a s . . . 

TALLER AROLVO 

Miembro de la Coordinadora Ecologista 

A Imzrienóe. "VUNA" y "UMBELA", Aso-

ciación para zl Desarrollo de. ia Agri-

cultura ecológica <¿n Andalucía. 



Pon la presente quinemos comunicante. ía idea surgida en 

el -6e.no de la Junta Vinectiva de Abuxanna, de inician una 

nueva etapa en ía publicación periódica del Boletín de. la 

Asociación. 

Pn.etende.mos que. el nuevo Boletín tenga una periodicidad 

bimesual, de modo que ñeco ja la actividad soclocultunal 

de la Comanca a la vez que. intentaremos mantener, las actua-

les secciones. 

Así mismo nos trazamos como objetivo el que. semestral-

mente aparezca un número especial en cuatnicomía, que recoja 

hundame.ntalme.nte la monognafía de una localidad de la Comar-

ca. £1 primen monográfico ya está en mancha i¿ aparecerá 

coincidiendo con el Festival, con lo cual la localidad elegida 

es Válon. 

Vesde la redacción del Boletín, os invitamos a que parti-

cipéis con vuestras valiosas colaboraciones [noticlouS, artícu-

los , nepontajes, investigaciones...). 

Puedes ponerte en contacto con nosotros en el teléfono 

78, 40 03 de Ongiva. 

Mandar los trabajos a la siguiente dirección: 

Boletín de Abuxama. 

C¡ González Robles, 34 

18400 0RG1UA 

A la espena de tu colaboración, te saluda, 

Equipo de Redacción. 



fiestas if I radiciones 
JOSE MANUEL PEREZ GARCÍA 

Partes fundamentales en nuestra 
CULTURA y en todo caso en manifesta-
ciones más v istosas, son el mantenimien-
to de tradic iones y f i es tas populares. 

Es d i f í c i l que exista algún pueblo 
alpujarreño que no tenga alguna tradición 
o f i e s ta . 

No es menos c ier to que muchas de 
nuestras costumbres o tradiciones están 
desapareciendo por d iversos motivos, 
aún cuando empieza a notarse un c ierto 
resurgimiento de otras. 

Por otra parte , es necesario seña-
lar que, aún cuando normalmente confun-
dimos los dos términos, f i es tas y t rad i -
ciones, el último es más amplio, r e f i -
r iéndose, no solo a determinadas cos-
tumbres f e s t i vas , sino de todo t ipo . Así 
pues, no solo existen f i es tas tradiciona-
les , sino también dulces y comidas 
tradic ionales. 

No podemos o l v i d a r , así mismo, 
que las f i es tas y tradiciones forman 
parte esencial de nuestra cultura y la 
cultura debe ser algo v i v o y , como 
ta l , algo cambiante, no podemos preten-
der mantener una cultura estát ica, 
parada, anclada en el pasado, pues se-
ría lo mismo que luchar por - la muerte 
de esa cultura. 

Pero si podemos mantener muchas 
tradic iones, lo que siempre señalará 
nuestro interés por nuestra propia 
cultura y un auténtico respeto y cariño 
por nuestros antepasados y por nuestra 
comarca. 

Nuestras f iestas y tradiciones 
son las manifestaciones v i s i b l e s de 
nuestra cultura, como ta les , sufren las 
modif icaciones e influencias a las que 
aquella está sometida. 

Si nuestra cultura musical está 
sometida al asalto de los medios de 
comunicación ( rad io y t e l ev i s ión ) que, 
paulatinamente nos van imponiendo un 
t ipo de música ( rock , punk, f o l k , . . . ) 
esto se r e f l e j a rá tanto en nuestras 
f iestas como en nuestras tradic iones. 

La mayor parte de las f iestas 
de nuestros pueblos (sobre todo los de 
mayor número de habitantes) ya no se 
organizan para la divers ión de los 
habitantes del propio pueblo, pues 
en el momento de la d ivers ión (e l 
ba i l e ) cuentan con la música de un 
conjunto moderno; eso deja fuera del 
mismo y , reducidos a la condición 
de espectadores, a todos los mayores y 
a gran parte de los niños. 

Estamos dejando fa l tas de contenido 
a nuestras f i es tas , pero no es lo único, 
estamos permitiendo que desaparezcan 
una gran cantidad de tradic iones, sin 
sustituirlas siquiera por otras que, al 
menos, tengan va l i de z . Como muestra de 
tradiciones que van desapareciendo están: 

* El t ipo y la forma de las re lac io -
nes fami l iares , al i r desapareciendo el 
t ipo de famil ia tradic ional . Antes, cual-
quier persona del pueblo era capaz de 
ident i f i carse con todos sus fami l iares 
directos o no, hasta los primos más l e -
janos. Este t ipo de relación ya ha 
desaparecido, sobre todo en los pueblos 
más grandes de nuestra comarca, donde 
algunos niños apenas conocen a sus 
primos. 

* La f i es ta - t raba jo de " la parva" ha 
desaparecido en nuestros lugares, gra-
cias a la mecanización del campo. 

* Los ratos de charla-re lación con 
los vecinos en verano a la puerta de 
las casas, han desaparecido y han 
sido sustituidos por la "ca ja tonta". 

* Las relaciones con los abuelos van 
desapareciendo sustituidas por el mismo 
aparato. En muchos de nuestros pueblos, 
los " v i e j o s " , en vez de ser la fuente 
culta de la que beber , han comenzado a 
estorbar . 

Estamos sustituyendo nuestras t rad i -
cionales formas de relación por máqui-
nas. ¿Es lo que deseamos?. 

A pesar de todo, todavía conserva-
mos algunas tradiciones y f i es tas que, 
por su importancia comarcal, es bueno 
recordar , tales f i es tas son: 
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* En Pampaneira, " los d i ab l i l l o s " 
de la Cruz y S. Blas que Zapean a 
la concurrencia. En el mismo pueblo es 
famoso también el "ent ierro de la zo r ra " . 

* En Torv izcón, los chiscos de San 
Antón. 

* En Laroles, " la ol la de San Mar-
cos" . / 

* Sin embargo, puede que la más f a -
mosa sea la de "moros y cr is t ianos" , que 
se celebran en muchos pueblos y d i f e -
rentes fechas: Bubión, Murtas, Cojáyar, 
Jorairatar, Laroles , Picena, Mairena, 
Bayarcal, T r e v é l e z , . . . y especialmente 
las de Válor que se celebran con oca-
sión de las f i es tas en honor del Santo 
Cristo de La Yedra. 

La base indispensable para asumir 
y/o cambiar nuestras f iestas y t rad ic io -
nes es conocerlas y esto impl ica, no 
solo el haberlas v i v i d o , sino el pensar 
sobre e l las , anotando los factores que 
en las mismas concurren. 



Aprendizaje de la 'fascinación 

Los empleados de las agencias de 

viaje muestran las ciudades a los foras-

teros como la perenne ilustración de 

una e n c i c l o p e d i a , suelen emplear las 

mismas palabras para indicar la belleza 

de un á b s i d e , la monumentalidad de una 

catedral e incluso el espíritu casi se-

creto de sus h a b i t a n t e s , como si una 

ciudad fuera un trozo muerto de histo-

ria incapaz de regenerarse y añadir sor-

presas a las contenidas en los folletos 

t u r í s t i c o s . Paco Martín Morales es un per-

fecto guía de La A l p u j a r r a . No se ha 

aprendido una tabla de datos estadísticos 

ni una erudita secuencia antropológica 

para indicar que sea La A l p u j a r r a , esa 

tierra abrupta y h e r m o s a . Sin e m b a r g o , 

cada uno de los que hemos tenido la for-

tuna de exponernos a la fascinación de 

una comarca como ésta bajo su c u i d a d o , 

nos hemos convertido en visitantes habi-

tuales e i r r e d e n t o s . Con él hemos apren-

dido a descubrir en cada viaje un elemen-

to nuevo que hasta ahora había escapado a 

nuestras pesquisas; también hemos conoci-

do una nueva h i s t o r i a , cómica o t r á g i c a , 

o nos hemos iniciado en una costumbre an-

c e s t r a l , como el folklore o la artesanía. 

Hemos d e s c u b i e r t o , en suma, que La Alpu-

jarra no consiste en los cuatro tópicos 

hilvanados por un apologeta decadente si-

no que se trata de una tierra v i v í s i m a , 

que se resiste al resumen lapidario de 

un v e r s o , y que regala siempre al visi-

tante con una sorpresa de su inagotable 

a c e r b o . La fascinación que transmite 

La Alpujarra se basa más en esa constante 

capacidad para renovar su influjo que' 

en las descripciones de la letra muerta 

de los libros y de los f o l l e t o s . Paco ha 

sido capaz de mostrar La Alpujarra a 

tantas y tantas personas como una obra 

no acabada, siempre en tensión, sumida 

en la contradición de la m i s e r i a , a v e c e s , 

o en una exquisita s o b r i e d a d , en o t r a s . 

Esa manera de mostrar La A l p u j a r r a , 

sugiriendo la posibilidad de un mundo más 

que describiéndolo como en una lección de 

a n a t o m í a , han convertido en Martín Mora-

les en uno de los guías más entrañables e 

imparciales. Gracias a e l l o , el pintores-

quismo de los pueblos alpujarreños no nos 

ha hecho olvidar su atraso descomunal ni 

hemos confundido el tipismo con la mise-

r i a . Sin e m b a r g o , hemos disfrutado en 

compañía de historias p e r e g r i n a s , hemos 

conocido tipos inolvidables y nos hemos 

emocionado con peripecias tiernas de 

estos lugares. ¿Cómo olvidar el día en 

que un tipo nos a s e g u r ó , mi en tr as apuraba 

su cigarrillo de sabe Dios qué y e r b a s , 

que la Virgen de Lourdes se apareció en 

realidad en el pago de Panjuila y que 

fue trasladada al extranjero por intereses 

inconfesables?. También es difícil olvi-

dar la escueta música alpujarreña o la 

capacidad de evocación de la cantilena 

del rosario de la aurora. ¿Cómo no acor-

darnos de aquella peregrina de Albondón 

que cumpliendo una manda hecha al Cristo 

de la Salud se trasladó a Almegíjar a 

lomos de su propio esposo? ¿Habrá cocina 

más hospitalaria que la de la tía Eloísa? 

¿Existirá una historia más melancólica y 

que mejor resuma la soledad que la de 

aquella Rosenda que puso casa junto a 

las minas del C on ju ro , que quiso ser 

esposa y fue burlada? 

La Alpujarra es un cúmulo de sensa-

ciones que no termina j a m á s . Es posible 

que si nuestro encuentro con esta tierra 

se hubiera hecho por mediación de un 

libro o de una rima imperfecta la contem-

pláramos ahora más como una tarjeta pos-

tal que como un friso riquísimo en cons-

tante p r o l i t e r a c i ó n . Paco Martín Morales 

es el responsable de que muchos hayan 

quedado prendidos -que no fútilmente 

prendados- de la geografía seca de esta 

comarca entre Granada y A l m e r í a . El mismo 

es uno de esos tipos obsesionados por 

La Alpujarra que no se resisten a dejar 

de catar el vino n u e v o , a comer un sopli-

llo o a tararear el sonsonete de las 

viejas melodías a u t ó c t o n a s . 

ALEJANDRO V. GARCIA 
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